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APUNTES HISTORICOS
~

SOBRE EL SITIO DE QUERETARO
,

EJERCITO DEL NORTE, GENERAL ESCOBEDO,
-GENERAL TREVINO, NARANJO y OTROS JEFES

Por Sóstenes Rocha

ElC ue rpo de Ejército del Norte estaba al mando del Gral. de Divisi6n

Don M ariano Escobedo, mas cuando ya al frente de la Plaza de Querétaro,

este jefe, por orden del Suprem o G obi erno, el mando de todo el ejército si­

tiador , el G ral . Ger6nim o T~viñol fué nombrado para sustituirlo en aquél.

El Gral . Escobedo es un hombre inc uit o habiendo carecido siempre de

los medios necesarios para ins truirse; pero hasta cierto punto y en todo aquello

qu e no requiere precisamente la ciencia m ilitar, su clara inteligencia y su

gr ande activ idad IIsica y m oral han podido suplir aquel defecto . No es un

val iente , pero exces ivament e pu ndonoroso, es capaz de afrontar todos los

peligros. H a sido siem pre , y lo es en la ac tu alidad uno de los demócratas

de más bu ena fe que mi litan en M éxi co bajo las banderas del gran partido

progre sista . El secreto de las brillan tes victorias que obtuvo durante la gue­

rr a de intervenci6n d ebe atribui rse más bien al tacto especial que siempre

ob erv6 en la elecci ón de sus T enie ntes y a su gran de activid ad , que a las

cualidades perso nales que con tit uyen a un bu en militar.

El G ral . Treviño es también otro je fe en el que el pundonor sustituye

al valo r personal, pero es quizá más inculto aún que el Gral. Escobedo y

más igno r nt e en todo lo qu e tiene que ver con la ciencia de la guerra; los

únicos conocimiento qu e posee, por ciert o demasiado limitados, se refieren

ta n s6lo a su arma, que ha si~o la caballerfa , yeso, basados en falsos princi­

pios de la antigua escuel a . Si el Gral. Escobedo le confiri6 un mando tan

importa nte como fué el del C ue rpo de Ej ército del Norte, fué por espíritu

de local ism o , siendo mbos je fes, hijos de un m ismo estado de la frontera.

El C uerpo de Ejército del No rt e se com poní a de dos divisiones de infan ­

terfa com peten tem en te dotadas de artillería y caballería divis ionaria, y otra

Divisi6n de esta última arm a, con el cará cter de caballería de reserva; tenía

ade más una bri gada m ixta del cuartel general .·

La Primera Divisi6 n de Infantería , a m i mando inmediato , era formada

por tr es brigadas de in fan tería, dos baterías de batalla, una de montaña y

una brigada de ca balle ría . La primera brigada era mandada por el Coronel

D . J osé Montesinos2 jefe valiente e instruído en su arma, la componían el

I Jeró nimo Treviñ~ , naci6 en la hacienda de la Escondida, N.L. , ei 22de noviem­
bre de 1836. Inici6 su carrera como alférez, en 1858. Luch6 en las guerras de Reforma
y contra la intervenci ón francesa. Concurri6 a la batalla de Santa Isabel, a las érdenes
del general AndrésS. Viesca; a la de Santa Gertrudis y al sitiode Querétaro . En 1871,
se sublevé contra Juárez y en 1876, contra Lerdo de Tejada . Ascendió a general de
Divisi6n en 13de marzo de 1877. Fué gobernador de Nuevo León y secretario de Gue­
rra y Marina. El 30 de julio de 1909 fue nombrado jefe de la 3a Zona Militar . Se le
conced ió el retiro el 22 de junio de 1911, pero volvi6 al servicioen 25 de septiembre
del mismo año. En febrero de 1913, le fue ofrecida por don Venustiano Carranza, la
jefatura de la R evoluci ón Constitucionalista, que no quiso aceptar. En septiembre del
mismo año, el general Victoriano Huerta lo design é presidente del Supremo Tribunal
Militar . En diciembre se dirigi6 a Estados Unidos. Fallecié en Laredo, Texas, el 14
de noviembre. de 1914. (A.S.D.N.-C. X IIIII /H94.)

1 J osé Montesinos, naci6 en el puerto de Veracruz en 1839. Ingresóai Colegio Mi­
litar el4 de julio de 1853. En 1854 sali6 al ejército, con el grado de alférez, para com­
batir a la revolución del Sur , encabezada por el generalJuan A1varez. Al triunfo de
la Revolución de Ayuda, separése de las mas del gobierno, para incorporarse a las que
acaudillaban los generales Miram6n y Zuloaga. En 1857, se adhiri6 al Plan de Tacu­
baya. En 1861, con el motivo del amago de una intervenci6n extranjera, Montesinos
volvi6 al servicio del gobierno y ya incorporado en las mas liberales, en 1862, cubri6
la retirada de las tropas mandadas por Zaragoza, después del desastre del cerro del
Borrego. En 1863, fue de los defensoresde Puebla, obteniendoalll el grado de coronel.
Al rendirse la plaza fue hecho prisionero y deportado a Francia, en donde sufri6 mu-

Se ha respetado la redacci6n original

1° y el 5° batallones de línea, con dos mil hombres de fuerza ent re ambos

cuerpos.

La segunda brigada, al mando del Coronel D. L . Cázares3 jefe valiente

e instru ído, pero de inteligencia limitada, era compuesta de los batallones

30 de línea y 30 de Guardia Nacional de San Luis Potos í,

La Tercera Brigada, era mandada por el Coronel D . Julio M . Cervan­

tes; muy buen jefe, así por su valor personal como por sus conocimientos

militares . Se componía de los batallones 4° y 5° de S. Luis Potosi, qu e vete­

ranizaron después del sitio.

La brigada de Caballería estaba a las órden es del Coronel D. Pedro

MartínezS que es un valiente jefe y un astuto y excelente guerrillero, aun­

que poco instrufdo en su arma y nada en las otras. Esta brigada se componía

de los cuerpos 1° Y2° de Rifleros de Zaragozay el3er. Escuadrón de S. Luis.

El total de la Divisi6n, es decir, seis batallones, tres baterías y cinco es­

cuadrones, llegarla a una fuerza de 3,500 combatientes.

Esta Divisi6n nunca pudo verse alguna vez reunida durante el sitio ; ya

no contaba generalmente sino con cuatro batallones, la artillería y alguna

caballerfa, pues siempre tenía que cubrir algunos destacamentos importan­

tes , ya para la línea activa, o para las reservas generales.

La 2a Divisi6n estaba a las 6rdenes del Gral . Francisco Arce,6 . Estejefe

chas privaciones. Se incorporó en Matamoros a las filas republicanas en 16 de junio
de 1866, nombrándosele mayor general de la primera divisi6n del cuerpo del ejército
del Norte.

En 1867se encontró en la ocupación de Matehuala y de San Luis Potosi, yen la
acci6n de SanJacinto. Concurri6 al sitio de Querétaro. Ascendi6 a general de brigada
en 23 de noviembre de 1880. En 1884fue electo senador. Falleció en México el 14
de septiembre de rsss. (A.S.D.N.-e. XUlIll2-483.)

3 Luis G. Cázares, se ignoran el lugar y fecha de su nacimiento. General gradua­
do el 12 de diciembre de 1871. Muri6 en México el 27 de noviembre de 1896.

4 Julio M. Cervantes, nació en la ciudad de Puebla, en 1839. Ingre~ al Colegio
Militar en 14de enero de 1852, saliendo a mas comosubteniente de infantería el 25
de octubre de 1853. Se encontró con el grado de coronel en el sitio de Querétaro de
1867. General de brigada el 4 dejul iode 1882. FueGobernador de Querétaro y, poste­
riormente, gobernador y comandante militar de Coahuila, del 15 de diciembre de 1884
al 15 de febrero de 1886. Muri6 en la ciudad de México el 26 de octubre de 1909.
(A.S.D .N.-C. XIII 11/2-15-16508.)

S Pedro Martlnez, naci6 en Galeana, N.L., el 29de abril de 1835. Inici6 sus ser­
viciosmilitares como cabo de la guardia nacionalde Galeana en 30 de mayo de 1855.
Tom6 parte activaen la guerra de Reforma y contra la intervención francesa. En 1862,
con el grado de comandante de escuadrón peleó en las Cumbres de Acu1tzingo y en
la batalla del 5 de Mayo, en Puebla. En 1863 concurri6 a la defensa de Puebla. En
1865, derroté en Doctor Arroyo, N.L , al general francésDupin . En 1867, se le exten­
di6 despacho de general de brigada. En 1869y en 1871 , se sublev é contra el gobierno
del presidenteJuárez. El 15 de febrerode 1815, reingresóal ejército. Falleci6en Mon­
terrey, N.L. , en 15 de noviembre de 1891. (A.S.D.N.-C. XIII1I12-452.)

6 Francisco O . Arce, naci6 en Guadalajara, J aI., ei 15 de marzo de 1831: En la
acci6n de Churubuaco se le encuentra comocabo de la guardia nacional en 20 de agosto
de 1847, cuando s610 tenia 16años. En 1862militando a las 6rdenes del general Igna­
cio Comonfort y ostentando el grado de tenientecoronel de Lanceros de Durango , se
encontró en la acci6n de Cholula contra el ejército francés, que sitiaba la ciudad de
Puebla. Asisti6 al asedio de la plaza de Querétaro en 1867. Gobernador del estado de
Guerrero , del 25 de enero de 1869 al 28 de abril de 1873. Diputado al Congreso de
la Uni6n en 1880. Nuevamente gobernador de Guerrero, del 25 de enero _de 1869 al
28de abril de 1876. Diputado al Congresode la Uni6n en 1880. Nuevamente goberna­
dor de Querétaro desde el 10 de abril de 1885hasta el 19 de marzo de 1893. En 1900,
presidente de la Suprema Corte deJu sticia Militar. Falleci6 en la ciudad de México,
el 10 de agosto de 1903. (A.S.D.N.-C. Xli II 112-45:)
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es de poco espíritu . de ninguna instrucción y algo indolente en el cumpli­

miento de sus deberes militares.' pero en~bio, se ha notado últimamente

que es muy apto y activo para las campañas electorales. Durante el sit io

estuvo ~ieDlpre enfermo, no habiendo logrado recob rar su salud hasta que

pelie~os en la plaza .' Por esta razón fué sustituído en el mando, varias

veces, por alguno de los comandantes de brigada. Esta división se componía

'de dos brigadas de infantería, dos baterías y una brigada de caballería. La
primera de inf~ter\a era mandada por el Coronel Edelmiro Mayer," un

aventurero extranjero de escasos conocimientos militares y de mediano Va­

lor personal: la formaban dos ba tallones, 20 y 70 de línea ; la segunda, com­

puesta de los batallones '¡o deAguascalientes y 10 de Coahuila, estaba a las

órdenes del Coronel José Rincón Gallardo,a jefe de mediana instrucción mi­

litar pero valiente y mu y cuidadoso de su tropa; la brigada de caballería,

compuesta de los cuerpos 10 de Aguas Cal ientes y 20 de San Luis Potosí,

la mandaba el coronel Pedro Rincón Gallardo.? excelente jefe. La fuerza to­

talde la División era . pues , de cuatro batallones, dos baterías, de las cuales ,

una de montaña y cuatro escuadrones, sumando 2,400 combatientes toda

la Divisi6n . '

La División de caballería de reserva fue puesta al mando del Coronel Fran­

ciscoNaranjo,10 pero s610provisionalmente, siendo Treviño el jefe natural .

7 Edelmiro Mayer, naci6 en la República de Argentina, e! 27 de mayo de 1837.
Se inici6 en la carrera de las armas en su país de origen, en donde obtuvo el grado
de mayor . Ofreci6 sus servicios militares al ejército del Norte en los Estados Unidos
durante la guerra de Secesi ón, 101 que le fueron aceptados, dand6sele el grado de te­
niente coronel y el mando de una compa ñía de negros libertados. En 1865, comenzó

a prestar sus servicios en el ejército mex icano , con el empleo del teniente coronel . El
15'de 'enero de 1867, e! presidente Juárez lo ascendió a coronel. Asiltió a la batalla

de SanJacinto en el mismo año, concurri6 al sitio de Querétaro, y al tenninar &te ,
march6 a reforzar el cuerpo de ejército de Oriente, a las órdenes del general Porfirio
Díaz, que sitiaba la plaza de México. En 1869, secundó el plan revolucionario contra

JuirU, iUiciado por e! general Miguel Negrete . Capturado y somet ido ajuicio, e! con ·
sejo'd e guerra que lo juzg6, lo sentenci6 a la pena de muerte, pero habiendo solicitado
indulto, Juárez le conmut6 la sentencia por la de 10 años de prisión . Al ascender a

la presidencia el licenciado Sebastián Lerdo de Tejada. Mayer se acogió a la amnilda
decretada por éste y reingresó al ejército en 1873. A mediados de 1878, abandonó la
Rep ública, para dirigirse a la República Argentina, en donde continuó su·carrera mili·
tar, alcanzando las charreteras de general. desempeñó e! cargo de gobernador del te ·
rritorio de Santa Cruz. Falleció e! 4 d e en ero de 1897. (A .S .D.N.-C. XI/III/:Meme
Chigliazza, oh. cit., pág. 196.)

8 José Rincón Gallardo, naci6 en Aguascalientes, Ags . , en 1838. Inició IU carera
militar e! 23 de junio de 1862. Militó a las órdenes de! general Comonfon. En 1864
se apoderó de la plaza de Guanajuato. En 1867, concurrió al sitio de Q1e~taro . En
1902, el Presiden te Porfirio Dlaz le ratificó e! grado de coro ñe! que en 1864 le concedió
el preside nte Juárez. Falleció en México, D .F . , el 20 de septiembre de 1908.
(A.S ;D.N.-C. XII11114-5327 .)

9 Pedro Rincón Gallardo, nació en la hacienda de Ciénega de Mata, J al. , e! 29
de junio de 1836. In ició su carrera militar como comandan te de escuadrón e! 28 de
marzo de 1856. En 1862 fonnó una guerrilla pagada de su peculio, para combatir a
los invasores :En 1863, concurri6 a la defensa de Puebla. Fue conducido a Francia como
prisionero de guerra. En 1865 regresó al país y empuñó nu evamente las armas contra
los invasores. En 1867, asistió al sitio de Querétaro. En 1891 se le expid ió e! grado
de general. Gobernador de! Distrito Federal en 1893. Ministro plenipotenciario de Mé­
xico en Francia en 1897. En 1900 Ministro de M~xico en Rusia. En 190+, ministro
en la Gran Bretaña. Falleció en la ciudad de México e! 10 de septiembre de 1909.
(A.S .D .N.-C. XIIIII/3·H30.)

10 Frañ cisco Nar;"'jo, na~ió en Lampazos, N .L ., el 18 de 'abril de 1839. El 16 de
mayo de 1855, sentó plaza como soldado de caballería en las tropas que organizó e!
gobernador Santiago Vidaurri , para secundar e! Plan de AyutIa. Concurrió a muchos
hechos de armas en el lapso 1855-1861. En 1862, combatió contra los franceses en los
estados de Veracruz y Puebla. En 1863, asistió al sitio de Puebla y habiendo caído
prisionero le fugó en Orizaba. En 1864 combatió contra su antiguo jefe Vidaurri , que
ya habla reconoc ido al Imperio. En el año de 1865, concu rrió a muchos hechos de ar­
mas en los estados de Nue vo León, Coabuila, Tamaulipas y San Luis Potosí. El 1°
de marzo de 1866, ya con e! grado de corone1, asistió a la batalla de Santa Isabel , a
inmediaciones de Parras, Coab. El 16 de junio del mIsmo año , con e! mando de la
segunda brigada del Ejército del None, concurrió a la batalla de Santa Genrudis ,
Tampl. , contra las tropas imperialistas mandadas por e! general Rafae! Olvera. Con­
currió al sitio de Q¡lerétaro en 1867 ya las últimas operaciones dd sitio de la ciudad
de México. En 1868 fué nombrado Inspector Gen eral de las Colonias Miltares de la
Frontera de!.,None y con ese carácter emprendió una vigorosa campaña contra los in­
cIiasbárbaros. Defendiendo e! Plan de la Noria, concurrió a la toma de Candela, Coab. ,
yal ased io y toma de Saltino, en 1871; ya las batallas de Zacatecas y Topo Chico.
También concurrió a otros hechos de armas defendiendo e! Plan de Tuxtepec. El año

de 1877 se levantó en armas contra d gobierno del presidente Lerdo de Tejada. Secre­
tario de Guerra y Marina desde ellO de enero de 1882 hasta e! 30 de noviembre de
188+. Murió en México el 22 de junio de 1908. (A .S.D.N.-C. XIII1l/1-1H; Naran­
jo , Lampazos, pp . 153,170.)

Naranjo es un jefe activo, valiente y emprendedor . pero del proviJuJ de ÍIIIr

trocci6n, tanto civil como militar, poseyendo t"Il cam bio aqu ella utueia_
tural para la pequeña guerra que co n sti ruye iS un buen guerrillero. BIta 1»
visi6n le comporú de tra brigadas a Wrr: la (ornlada ron 101 cuerpoa:~
ddNone, Carabineroa de Lampazos y ) 0 de S. Lu is. al mando del CoñIDd
Loera. U jek de ningún mmto como soldedo . pero al menos, pundoooro­
10; la 2. tenSa por cuerpos al 1° de Par ras y +0de San Luis Potosí, y titaba

." á lasórdenes cid Coronel Lúng, J2 buen jefe de CaballeríA, valien te y puDo

donoroso; la 3a era fonMdA por 101 C uerpo. 10 y 2° de rineros de Coahuila
y explonldorade la frontera, la mandaba el Co rond Victoriano Zepeda,IJ

jefe algo rnartiitico y alrabiliario (Iic) pero muy vali..nre y enteodi&J.

La Divisi6n contabA, pues , con H ecuadrones . o se.. 1,+00 aabIes. La

Brigada mina dd Cuand (;.,neral ellaba baj o e] mando del Coronel Mi-
\ C.J ~d PalaciOl, l. je fe valient e y algo instruldo en IU Arma. aunque de una

capacidad lim itada . pero apl iado y esrudioso, dicha Br;gada se componía

de los batalJonesSuprem os Poderes, el de :-':u.."o Le ón y el de Durango. que
mú tarde fue 8° de Une.. , una !wleria de l1lollla ña . el C uerpo de Cazadoía

de Galeana y una crnnpalUa del C uerpo de C'..aballe, r" de Unea; total ; tra _

bataDcines, una balerfay cineo~ronn, IUlfwl<lo ,,>doI, tlol mil hoíiIbrés.
Aa( pues, lodo el C uerpo ck Ej&cil o del Nonc c' mlaba con trece~

IICI. leÍ. balmu de campalla y veinte y ocho n< usdrones fonnando UD lo­

tal de9.!oo homb ra. El parqu gencral de AI1I I1.. ría te' ro mponla dedoI bao
terí.. de campalla y una ck li tio de cal ib re 74

El de Ingmi 1'011610 ro i la en un os SOO o (,00u,iln de zapa, demuy .

mala calidad , como req u litadot en hu t '" nd Al y ranc hOl.

11 ManIMl P. Loen , nad6 Olla ciudod el< z......... el &110 d. 1839. Inicl6au ea-
nera mIIIl., en 30 de octubft .. 111)), rn rl bata1llut .1. Z ,rc... (;onajrri6 a11ido
ele PucbIa n 186' , lIablendooido .... prt y ,Ir",,, \<> • franda. AIiIlI6 ..
litio ele QIIcr*aro en 1161 y a laUCll ión el< la e......al .Ie l. k r plbllca . OcupóvariaI
vecaelpunco de rado<ld ..ptr ..... ·I ..bunol ~hlt l. ' Mu..6 rn Mfdco. D.r.,
e! l' ele wpllembft de 19 U .

12~ lAac. ru-. ' ,ee-..,,><\ 01"' 1<, el<~ ca 1167.
En 1811•• 1nuM6 __(o,,, ra rl..,t-'.... del hun I.. IWnlln Ju"," y • acre-
IÓ a la &fDlÚ1l clKNcadapoi' el ptnidoft•• l.or.1Ic> d< Te ¡ Ia . enlfrlendo __

mC~NC 1

• I ~ Victoriano rn 1I11o. :u.h • •111 " 1826. Hilo_
atudiol en su dudlrl llalAl. m tonlr rny y rn . ....IaJ.)... 1' 1 Iloode 1850. 1851
Y 1852......peIl6 dtedra de latinidad ti rl CoIr '" J- tlr !lallillo, y del UIO
ele 185' al ele 1858, cubrió dclI ,as cIoI r n .1 m'N"" <ak p>, diJicido por
el pmbftenl Muud F1or«e-a.El l · dr ma yu .1r 18)8 .n. ,,'" iUYlcIoI miIlla·
ra como capllÚ de la Ouardla NadonaId< Co. hull. y Nu. n , 1 6n . P. lcando Ilcaa·
pre en la lIIu llbonIn conqu116_ ••u n.... h. ... ..I... n 1 dropoc.hode pnI
de bripda m ., de octubre de IlIlM , ;onc.. rri6 . l. 1.•• a1I o\hualulco en 1858.
ye! 11 de abril de 18W , alu 6nlr drl pnr"" San,.,. 1>r,rnIlado , a la rIcmIC& de

Taaabaya. ee.curri6 a nwchoe Ioodloo de ."...... m're <!loo. la batalla de Sanu.-.
• inmediadonade Puebla. e18 de mayodr 1863 . <.:.....1<> V..I...", ocadhiri6 al impe­
rio. Cepeda luclo6 contra su anrilUo j<le. Conc..rri6 • l. 1..,a1I. elr San ,a Isabel e! 1°
iIe mano de 1866Y tam blm a la dr San,. r..."rudi. Aai.. wI al u,io ele Quemara ea
1861. Oobemadordeee.hulla dadc d I ~ dr ebcinnhrr de 1867 a16 dr mano de 1_,
cIeIlO ele junio de 1869 al 10 dc Ichrrro de 18 70. drl J d. J..mo de .8 70 al ~ de dic:ieaa­
bre de 1871. fecha ea que fue lClIn&d& la pI&u de Sal llllo• • ,oud. por tuenu revoIu­
clonariu a i. 6rdcna del reneraJ J erón imo Trni100 fJ ~.,..ral Cepeda reaaumi61a
gobernaci6n dc Coahuila el ~ de apo ele 1872. dnrmpr/l!ndol. con varias inlerrup­
dona, ...... e! 30dedidembrede 181'. Concurrió o .. ba.a1la de Topo Ch kO. N.L
DeorIe el alIo de 181•• miró del oonido mUitar y .-bl..i6 en la viII& de Pat.., hoy
0eJierII Cepeda. ee.h., un pequdlo comercio. viviendo en la mayor pc>breu bula
e!do de 1.... ea que • k fIWId6_endeI deoJ-ho de peral de brigada. Loo 6ki­
lft.. aIIoedeou.Mlaloopu6eala ciudadde Guadalupe H idalSO. D.f.• en donde falle.
ci6éI 23 de noviembrede 1892. Sul raeoo fueron lrul adadot a Sal'illo, Coah.• el 22
de noviembre de 1908. (A .S .D.N .-e. X III 1112n89; Cútknu, J'* M .• BiCJIrü&
cIeISr. Oral. Var:toriaftoCcpedo. SaltilJo. 1903.)
1 • l. MiSUel PaIadOI, nad6 en Ciudad Oarda, laurccu. el año de 1838. Inpa6

'a la 'r:Arrera de 1M armu como a1~ret de .. Ouardi. Nacional de Zaca tecu el lO de
mano de 1857. Durante la Cuan de loo T ra AAoa. concurrió a divenu acdoneI,
ioIcanzando d pado de comandante deexuadr6n. En 1862, se enconlr ó con la oorpre­
1& del Cerro del Borrego, babiaKIo sido aotendido o r<nimte <orond . Asúti6 • la~
fenJade' Puebla m 186S. babicado sido bedoo prioioneroY deportado a Francia. Re­
pa6 a Múico m IlI6t, militAndo a las 6rdcna del llft1Cral MiSUel Nep-ete . En ahriI
Y mayo déIBM alIIC\Irri6 al uedio del pueno de Matamoros. En 1866. uioti6 • la
balaIIa de Santa 0enNcIia Y en 18157 le encontró en el sirio de Q¡lerfwo. El 27 de

. Rptiembre de 18n le k ratific6 el vado de~ de brigada. En 1872 le subln6
contrae! gObieraOdeJu6rea Y en 1873 militó en la ....paIIade Alicia . A la cúcla del
p,..,iidenle Lerdo de TejMIa. a1lpa1 que 1!Icobedo, inició uno revoIuci6n, aieDdó apre­
béncIido en 1871 . Eonnoo preooen la Prioi6n Militar de SanriaSO hasta el año de 1818.
perdiendO su c:ariel... miIilar. I!I do de 1881 fue llamado al lervicio militar. Fa11ec:i6
e19 de oc:tubre de 1886 en Iádudad de Zar:alec:u. (A.S .D .N.-e. XIIII I.21I5-m.)
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Desempeña ba las fun ciones de cuart el maestre del Cuerpo de Ejército ,

el G ral . D . J esús Díaz de Lc6n,1 5 hombre de una completa ignorancia mi­

litar, de ni ngú n val or personal, y que habiéndose separado del servicio la

mayo r parl e del tiempo qu e duró la guerra de intervención, yéndose a vivir

en una población oc upada por el enem igo , a quien manifestó ciertas simpa­

tías, su patriot ism o se hizo p robl em ático a los ojos de los jefes y oficiales del

Ej ército del Nort e, quienes lo veían mal y nunca pudieron comprender que

clase de circu nsta nci a había impulsado al general en jefe para confiarle un

encargo tan del icado e importante y que requería 'como primera condición,

el sa be r y el valo r a toda prueb a .

El Com andante G eneral de artillería lo era el Gral . D . Francisco paz,16

15 J esús Díaz de León, nació en San Luis Potosí en el año de 1836. Causó alta
como subteniente auxiliar el 15 de diciembre de 1853. En 1860 militó a las órdenes
del general José López Uraga, de quien se separó en Acámbaro para unirse a las fuer­
zas del general Nic~lás 'de Régules. En 1863, ya con el grado de corone!, asistió a la
defensa de Puebla. En 1866 comandaba las fuerzas republicanas de Tamaulipas y en
1867, asistió al sitio de Quer étaro. Ascendió a general de brigada el 23 de marzo de
1870. Diputado al Congreso de la Unión en los años de 1872y 1875. En 1877abando­
nó e! territorio nacional por cuestiones políticas, para regresar hasta 'e! año de 1879.
Falleció en la ciudad de Puebla el 7 de agosto de 1891. (A.S.D.N.-C. Xll111/2 -206.)

16 Francisco Paz, nació en México, D. F. , e! 13 de octubre de 1824. Ingresó al
Colegio Militar e! 16 de junio de 1841, para salir de allí con e! empleo de teniente de
artillería. Desempeñó varias comisiones en la Fábrica de Armas. En 18H , concurrió
a los hechos de armas que se registraron en el Valle de México contra los angloameri­

canos. En 1858, siendo teniente coronel, se en contró entre los defensores del puerto
de Veracruz, obteniendo e! ascenso a general coronel. En mayo de 1861, solicitó y ob­
tuvo licenciaabsoluta, pero aldesembarcar en Veracruz las primeras fuerzasde la alianza
tripartita , volvió al servic io con su propio grado. En 1862 , asistió a varios hechos de

armas contra las fuerza s francesas . En los meses de marzo, abril y mayo de 1863 se
encontró entre los defens ores de la plaza de Puebla, como comandante general de arti ­
llería. Hecho prisionero, fue deportado a Francia, de donde regresó en 1866 y en ese
mismo año asistió al sitio y toma de plaza de Matamoros . Concurrió al asedio de Que­
r éta ro y fue uno de los jefes que tomaron posesión de la Cruz en 15 de mayo de 1867,
ascendiendo en la misma fecha a general de brigad a. En 1868el presidente Juafez le
concedió patente de licencia absoluta. Volvió al servicio de las armas en 1874, y en
diciembre del mismo año , marchó a Europa, con la comisión de estudiar los armarnen­
tos y la orgamzaci6n de los ejércitos de Prusia, Francia e Inglaterra, regresando en

1876. Sintiéndose enfermo, se retiró del servicio en el mismo año, pero regresó al ejér­
cito en 1878, nombrándose!ecónsul en Génova. En 1879 recibió nombramiento de se­
cretario de la Legación de México en Italia. En 1681, fue nombrado agregado militar
en París. Falleció en la capital francesa el 16 de noviembre de 1888. (A.S.D.N.- C.
XII I 1112-560.)

v

jefe sumamente instruído, de grande capacidad y qu e hasta hoy goza de la

reputación de ser el primer artillero del Ejército ; en cam bio es de mediano

valor personal aunque muy pundonoroso; poco a prop ósito para las grandes

fatigas, por ser de una complexión delicada; por lo dem ás, es un patriot a

y honrado ciudadano; tengo mot ivos para conoc erlo bien , puesto qu e fue

mi maestro en el Colegio Militar en los cursos de M ecánica Racional y de

Geometría Descriptiva . No había comandante general de ingenieros, sin o

tan sólo algunos oficiales subalternos insignificantes y que pocosservic ios pres­

, taron durante el sitio ; por esta razón , los jefes de lín ea organizaron por sí

mismos sus trabajos de fortificación , como cada cual lo entendía, de donde

resultó esa imperfección e irregularid ad que caracterizaba nu estra línea de

circunvalación .

Entre los comandantes de cuerpos , capitan es y oficiales subalternos , los

había muy buenos e inteligentes, pero en general , eran de poca instrucción,

pues no había habido tiempo para instruirlos suficientemente. Esto mismo

sucedía con nuestra tropa, que fuera de este defecto , era inmejorable por

su valor, sobriedad, fortaleza para la fatiga y abnegac ión para la patria.

Este era el Cuerpo de Ejército del Norte, que en la Frontera y en los Es­

tados de S. Luis, Aguascalientes y Guanajuato, había alcanzado im portan ­

tes triunfos, y que durante el sitio de Querétaro, debía de ser el ún ico cuer­

po de tropas capaz de combatir con ventaja a las aguerridas y val ientes fuerzas

del Imperio , y por lo mismo, la única ventaja par obtener la victo'ria .

JORNADA DEL 14 DE MARZO DE 1867

Desde que termin ó el general en j efe sus reconocimientos de las imediacio­

nes de la plaza, a la verdad bien incompletos, pensó en ocupar el ce rro de

San Gregario, que el enemigo había descu idado de guarnecer y fortificar ;

este punto era indispensable apoyo para poder ejecutar con ventaja la em­

bestida de la plaza. El adversario ad ivinó seguramente el plan de nuestro

general y determinó reparar el descuido que había cometido, pues desde la

noche del 13 de Marzo mandó ocupar el cerro de S. Gregorio con fuertes

destacamentos, según parece, a las órdenes del Gral . D . Severo Castillo . 17

t7 Severod~l Castillo, nació en Guadalajara,JaI ., el año de 1822. Ingresó en 1833,
al ColegioMilitar. En 18+7se encargó de las fortificacionesde la linea de la Coyuya
a la Candelaria. En 1856, secundó con la brigada que estuvo a sus órdenes, el pronun­
ciamiento de Zacapoaxtla, avanzando sobre la plaza de Puebla, la que hizo rendirse,
para quedarse dentro de la misma plaza y sostener el sitio que le pusieron las tropas

del gobierno. De! Castillo hubo de salir desterrado del país. En 1863comenzó a servir
al imperio por recomendación especial de Miramón, pero el mismo año fue desterrado

por las autoridades liberales del Estado de Guerrero, sufriendo una prisión que duró
un año, en la Alta California . En abril de 1865,Maximiliano lo nombró comandante
de la 7a. división, en Yucatán , pero poco después se le relevó, pasando nuevamente
a la capital . A principios de 1867 , conc~rrió a varios hechos de armas contr a los libera­
les, replegándose a Querétaro, en donde se mantuvo durant e todo el sitio. Capturado
en Querétaro, fué condenado por un Consejode Guerra a sufrir la pena capital. Los
principales vecinos de la capital queretana, solicitaron al presidenteJuárez, que se en­
contraba en San Luis Potosí, e! indulto de! condenadoa muerte, pero el jefe de! Ejecu­
tivo lo negó rotundamente. Corre la versión de que en la víspera de la ejecución, el
general Severo del Castillo, que se encontraba preso en el cuartel del 5° Batallón de
San Luis Potosí, que mandaba el coronel Carlos Fuero, solicitó de éste, que había sido
subordinado en el batallón de Zapadores, permiso para pasar su última noche fuera
del cuartel, cosa que le fue concedida por Fuero. Y agrega la misma versión, que mo­
mentos después de haber salido de! Castillo del cuartel, llegó a éste el general Rocha ,
que en esa fecha desempeñaba e! cargo de "General de Día" . Rocha, también había
sido subordinado de de! Castillo y quiso saludarlo. El oficial de guardia se vió constre­
ñido a informar que el general Castillo no se encontraba en el cuartel, por haber salido

con permiso del corone! Fuero. Rocha, que llevaba Intima amistad con Fuero se diri­
gió al sitio donde éste dormía , Lo despertó, inquiriendo por e! general Castillo. Fuero
respondió que él le había dado permiso para pasar la noche fuera del cuartel . Rocha
le hizo reproches y le señaló la responsabilidad en que incurría en caso de que no se
presentase don Severo; Fuero , malhumorado, dijo a Rocha: "D éjarne dormir. D on

Severo es un hombre de honor y tengo la seguridad de que se presentará al toque de
diana . Si no se presenta , me fusilan a mí..." Rocha durante toda la noche, visitó las
guardias de Querétaro pero un poco antes de las cinco de la mañana, se presentó en
el cuartel de! 5° batallón de San Luis y conversaba con e! comandante de la guardia ,
cuando e! centinela llamó al cabo de cuarto: se presentaba puntual e! general Severo
del Castillo. Rocha, influyó para que se suspendiera la ejecución y logró que la pena
se conmutara por la de prisión de diez años en e!castillode San Juan de Ulúa (Torrea ,
" Sostenes Rocha", pp. 41-42.). El general del Castillo fue trasladad o a la fortale­
za de Ulúa. En 9 de agosto de 1870, solicitó guardar su prisión en otro sitio, por serie
noc ivo el clima de Veracruz . Juárez resolvi6 que no era de accederse . Segurament e

se le conc~dió con posterioridad, pues murió en la ciudad de México el 23 de mayo
de 1872. (A.S.D.N.- C. XIII 11/2/146.)
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El plan del Gral . Escobedo era llamar la atenci6n de la plaza por med io

de un ataque falso sobre la Cruz , porque era indudable que empleando el

enemigo sus reservas en el contraa taque, resultaban mayores probabílida­

des de buen éxito en el ataque real que debía diri girse sobre S. Grega rio.

Se determin6 en consecuencia que el Gral . Treviño con la 2a Divi si6n refor­

zada por una de las brigadas de la mía , atacase a la referida posici6n, apo­

yándose en la Divisi6n de caballeríaque debía mantenerse en segunda Ilnea

todo el tiempo del ataque, pero cargándose de preferencia hacia el llan ca de ­

recho, tanto por resultar éste el más débil, como para estar en cuid ad osa ob­

servación de los movimientos que la caballería de la plaza pudiera empren­

der por ese lado, como el más propio para efectuar una salida .

El Gral . D. Ram6n Corona, jefe del Cuerpo de Ejército de Occidente ,

con el cual acampaba yo sobre el cerro de los Molinos, a un lado de la Cues­

ta Ch ina, debía con su primera Divisi6n, a las 6rd ene s del Cuartel Maestre

de dicho Cuerpo de Ejército, el Gral . Canto 18 ordenar se diese el ataque falso

sobre la Cruz pero con la prescripci6n de transformarlo en real y ocu par de ­

cididamente dicho puesto si las circunstancias eran favorables desde un prin­

cipio de la operaci6n , que debía comenzar a las siete en punto de la mañana .

En cuanto a mí , con la parte que me quedaba de mi D ivisi ón, reforzada:

por dos cuerpos de caballería, Cazadores de Galeana y otro de tropa irr egu ­

lar, tenía que apoyar la izquierda de la línea del falso ataque , manteniendo

al mismo tiempo en jaque a la caballería contra ria, que se veía desplegad a

por escuadrones en masa a las inmediaciones de la Alameda de Querétaro ,

y por cerca de la gola de la fortificaci6n de la Casa Blanca.

A las siete en punto de la mañ an a, ya yo había descendido al vallecillo ,

y mandado desplegar en dos líneas, tr es batallones y la artillería en la prime­

ra y el otro batall6n con la caballería divisionaria en la segund a. Por la dere­

cha me apoyé en la hacienda de Call eja que hice ocupar fuertemente; por

la izquierda en una de las faldas del Cimatario, gran montaña qu e se en ­

cuent ra hacia el Sur de Qu erétar o.

Cuando termin 6 mi despliegue, mandó el Gral. Corona hacer la señal

para que se principiasé la operaci6n; las columnas designadas se dirigieron

rápidam ente y llenas de brío , a ejecuta r en primer lugar la embestid a de la

huerta de la C ruz, y proceder inm ediatamente al asalto ; el mo~imiento no

carecía de gran impulso y energía , pero era practicado sin orden ni método

alguno y faltaba la presencia del jefe, tan indispensable en esos momentos.

Yo mandé en el acto abrir los fuegos de artillería, sobre la caballe ría enemi ­

ga, qu e tuvo que modificar su expresa formación por sufrir meno s los efec­

tos de los proyectiles. Las baterías de la Alameda, entablaron al punto con

las mías un vigoroso cañoneo.

La enérgica resistencia de los defens ores de la Cruz, así corno el mortífe­

ro efecto que la metralla producía en las columnas del ataque, paralizaron

su impulso , visto lo cual, a fin de volver a su vigor aquella valiente tropa

así como también, para dar mayor seguridad a mi flanco derecho , hice ata­

car el punto de San Franci squito por el 10 de línea, haciendo qu e el ataqu e

coincidiera con una lent a marcha en batalla al frente, ejecutado por ambas .

líneas, esto me di6 por resultado adquirir un a magnífica posición al abrigo

de un gran vallado y de vari as sementeras, y que San Francisquito cayera
en mi poder bien que la fuerza que lo defendía era insignificante. Dejé una

compañía guarneciend o dicho punto, la que rompiendo sus fuegos casi de

revés contra la Cruz, produjo ciertamente desconcierto en los defensores de

la Cruz, del que se aprovecharon los asaltantes para recobrar su energía y

volver a vigorizar el ataque .

En estos mom entos, se empeñó el combate en el cerro de San Gregorio

con tanta viveza, que las descargas de artillería y de fusilería producían una

sola detonaci6n, toda la parte del Norte y Oriental de Querétaro, qued6 pron­

tam ent e envuelta en densas nubes de humo .

M e parecía evidente que : tanto por lo vigoroso del combate de San Gre­

gario , como porqu e según mis observaciones, ninguna reserva había venido

a reforzar la Cruz, todas aquellas de que el enemi go podía disponer, con

excepci6n de la caballería, se encontraban fuertemente empeñadas en el pri -

18 Benigno Canto, nació en Morelia, Mich ., el año de 1832. Se ignora la fecha
en que comenzó sus servicios en el ejército, pues en su expedi ente s6lo consta que en
el añ o de 1858, servía a las érde nes del general Epitacio Huerta, con el grado de coro­
nel. En 1864, militó a la. órdenes del general R égules, hast a que fué hecho prisionero.

En 1865 , rué canjeado y en 1867 asistió al sitio de Querétaro. El 18 de agosto de 1868
mandó asesinar al general José María Patoni, en la ciudad de Durango. T ras un largo
proceso, rué condenado a diez añ os de prisión . Murió en Durango el 27 de abril de 1873.

me r punto, tanto por esta convicción , como porq ue los tiradores del adver­

sario que ocupaban altUnll de 1 mont es, estaban produciéndome seriaa

pérdidaa 'qu e huta uno de DÚI ayudantes y mi com eta de órdenes habCan
sucumbido , determin~ avanzar una media batería tenida por el primero

de línea, huta situarla en un IOIar basuLnte internado en la ciudad, desde

donde se batía perfectamen a metralla Iu alturas citadas. El resultadoro­

rrespondi6 a mÍJ esperanzu, lo fuegos de 101 flan se hicieron mú y m.

flojos y al fin, ya no no produjeron efecto alguno.

En estos momentos, hoatigada sin du da por nuestra caballería, la caba­
Uería adversa , viendo que nu estral tropa. taban desplegadu en terreno

favorable para su acción e inquieúnd lambi~ al vem os algo inte madOl

en la población , lanzó sobre nOlOUOl la carga, el 6° bataU6n que estaba
a la izquierda de 1 Unca y era el punto mú vulne rable, fonn6 el cuadro,

Yel Cuerpo de Cazadores de Galeana, eerré en colum na por escuadrones

a diJtancia de carga de dicho bataU6n, para poder protegerlo en caso ofreci­

do , ademú, ordené que no se hí 'era fu 'no a quemarropa y que las ba­
teríu no le dispersasen IÍno el m mento en que el enemigo entrara

de Ueno dentro de la zona de la metraUa. Al U imlante, cuatro piezas

dispararon a un tiempo sobre la cabeza d la car, paraliza, notamOl

cie rta OIcilacl6n, y aun algún d rden en mu , pero pocod pu& se re-
hacen aqueUOI cuerpos d meran ,ej W1 media vu Ita por 1CCCÍ0nes

y se retiran ordenadamenle y al ¡jo Uuvi de nu tros proyectiles

que 101 peniguen sin d la qu pon n a larga diJtancia y algo

cubiertos de nuestru baten . Nu tn hud d be haber h o conocer a

aqu el enemiga inteligenl qu lení qu h b&KI Id Y no con

m.... indísciplinadu, o m I eU . P r lo dem.,

algunos de sus cu rposhabían n 1 balaU d , GertrudÍJ,

cerca de C amargo, y de 1 m m 1 el vi r d nu traa tropas.

En tre tanto, se fa mú y m niz.adoel ombate UcSan Gregario;

he aabido deapu & y lo supu d nI que fuE mu y mal conducido. Que

los cuerpo sin enl ce, ni njunlo algun o bAl í n aiu d mente, supe tam ­

bi én, que algunos d I ponaron n lantO arr ojo, 'lIJe penetraron a

lu primeraa call d 1 eiudad pero biad Jlor 1... fuenes reservu del

enemigo, se vi ron obli ad a lira d JIU ti suír ir considerables pér-

d idu en mu ertos, h rid s y ¡xisi n . El valien le .ral. Miram6n , que se-

gún supimos lu , se ene mand I rro de l. d r. 1118, se mul­

lipli caba por todu part es, los enlulÍ tu rilOl del adve .. rio anuna han
su presencia en los punt d mayor peli ro, si el jefe del al que hubiese

desplegado la mi ma n rgf, evid ni qu dí. le hubiera, por lo me­

nos, efectuado una brillant mbestid y la plaZA hubir r. quedado ceñida

militarm ent e.
La acción llegóa quedar neulrali ,por iertos mo mento ; ni nues-

tras fuerzas ni las de la pi , podíandilponer de una reserv lan fuerte como

las circun stanci u lo exigían. Pero como el ataque I Crur, cuyo caricter

desconocía el enemigo, y elavanee a1gu de I poblaciónaum en­

taba la gravedad de la 'tuacl6n del adversario, tuvo ésre, al fin. que reple­

garse sobre la plaza , quedando nu traa tro pas dueñu de San Grego rio. Al

tenninar lu operaciones en este punt o, el fabo a l que de la Cru&, habra tam­

bi én concluído por completo, con grandes pérd idu por nuestra parte, que­

dando prisioneros algunos valientes IOIdad qu e habran logrado penetrar

huta la huerta del convenio. Es indudable, que con mejor dirección y otro

jefe que Canto, a la cabeza del ataque y que yo hu biera recibido la orden

de atacar igualmente por mi Danco, a la C ru&, hubiera esta llave estra tégica

caído en nuestro poder y, por lo mismo, la resiJten cia de la plaza hubiera

sido casi elImera, pero aleccionado para lo sucesivo el dversario, reforzó

todas las fortificaciones de tan importante punto, extendi ó sus defensas y tomó

tales disposiciones , que hadan sumamente dilTciI el buen resultado de un se­

gundo ataque.
En cuanto noté que el combate de San Gregario hab ía cesado , y que se

' replegaban nuestras tropas del ataque de la Cru&, me apresuré a volver mi

primera posición de la nIlIñana. aband onando a San Francisquito que el ene­

migo tardó mucho en ocupar de nuevo. Para que no se apercibiera de mis

movimientos retrógrados la cabaUerla enemiga, mandé que se ejecutase por

escalones por la derecha, de suerte que cuan do mi ala izquierda empren di6

el suyo, ya fu~ bajo la protecci6n de toda la Unca, así adquirimos, ademú

de las ventaju propias para contener una brusca persecución de la cabaUe­

ría del adversario, las de proteger con eficacia a las tropa. que se retiraban

.del frente de la Cruz.

J
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Como era na tur al , la caballería contraria intent6 cargar de nuevo al ob­

servar el movi miento de mi último escal6n, único que podía haber visto, pero

a pesar de haber iniciado la carga, la suspendi6 sin duda por notar que ya

la oport unidad de aquella maniobra había pasado, puesto que toda la línea

estaba de nuevo fuertemente posesionada. No dudando, que el infatigable

Gral. Miram6~, desoc upado del combate de San Gregario y no conociendo

a la Plaza, que mi tropa se hallase aún tan inmediata a ella, le ocurriría ve­

nir sobre mí , afirmé lo más que pude mi posici6n, concentrando mi apoyo

prin cipal en la hacienda de Calleja, que hice poner en estado de defensa,

aunq ue tan imperfectam ente como me lo permiti ó el certísimo tiempo de

que pude dispo ner, y en esta situación, esperé se realizaran mis previsiones,

como no tard6 en suceder. En efecto , como a las cinco y media de la tarde

apareci6 aquel jefe a la cabeza de un fuerte trozo de caballería dirigiéndose

exact am ente cont ra mí, a la derecha; esta vez avanzaron los dragones con

mucha decisi6n has ta tiro de pistola de nuestra línea , Con el objeto visible

de romperla, sin em bargo, sus esfuerzos fueron vanos; el fuego directo del

10. de línea , qUf"'~staba bien posesionado de Calleja, y el oblicuo del 40.

batall ón, que cogía de flanco a la columna enemiga, la hicieron detener, va­

cilar y al fin retirarse no sin dejar en el campo algunos muertos y heridos .

Así term in6 aquella jornada . Ignoro las pérdidas que pudo haber sufrido

el enemigo, pero debe suponerse fueron de consideraci6n; en cuanto a noso­

tros, puede asegurars e que tendríamos como 700hombres fuera de combate

en los difere ntes puntos de operaci6n, es decir, por San Gregario, la Cruz

y los lugares en qu e yo man iob ré.

Yo recibí orden del Gral. Corona, para retirarme a mi campamento de

la C uesta China, tan luego como observase un disparo de cañ6n en las cres­

tas del cerro de los Mol inos , do nde aquel jefe había fijado su cuartel general.

A las 8 en punto de la noche, son6 ese tiro; emprendí en punto la retira­

da por escalones igual mente que lo había hecho en la tarde, siendo Cazado­

res de Galeana reforzado por un a compañía de 30. de Iínea , el último esca­

16n de la retirada . El enemigo no se apercibi6 absolutamente del movimiento

y en consecuencia, no nos inquiet6 durante a , en lo más mínimo.

A las 10 de la noche, todas mis tropas ocupaban sus campamentos en

la Cuesta China. La jo rnada no di6 más resultado estratégico que la adqui­

sici ón del cerro de San Gre gorio , puesto que debía servir para apoyar la lí­

nea de circunvalaci6n por la parte del Norte, fuera de cuya circunstancia

care cía de importancia estratégica y no tenía ninguna, táctica.

JORNADA DEL 24 DE MARZO DE 1867

Al sur de Queréta ro y cerca de la Alameda, se encuentra un gran edificio

llamado la Casa Blanca. Este punto de apoyo de la Plaza, formaba uno de

los salientes de la línea de defensa, pero tenía el defecto de ser perfectamente

dom inado por las faldas del Cimatario, lo cual prestaba cierta facilidad para

atacarla . El enemi go lo había puesto en regular estado de defensa, armán­

dolo con algunos cañones y protegiéndolo por su flanco izquierdo con bate­

rías levantadas en los linderos de la Alameda. El Gral. Escobedo imaginó,

con sobrada razó n, que la adquisici6n de este saliente sería de la mayor im­

portancia, así para activar las operaciones del sitio, como para que ligada

con la línea de Yépezl9 por nuestra izquierda, quedase definitivamente ce­

rrada la línea de circunvalaci6n. En consecuencia, determinó atacarla expi­

diendo todas las 6rdenes respectivas que pueden resumirse del modo siguiente:

El Comandan te en jefe del Cuerpo de Ejército de Occidente atacará con

la fuerza que crea necesaria la Casa Blanca, que ocupará s6lidamente, apro­

vechándola como puesto de apoyo para la apertura de la trinchera. El Gral .

Comandante de la la. Divisi6n del Cuerpo de Ejército del Norte, apoyará

el ataque desplegando sus tropas en la planicie, comprendida, entre el pie

de las faldas del C imatario y la Alameda de Querétaro y de modo que for-

19 Pedro P. Yépez, naci6 en la ciudad de Guanajuato, el 23 de octubre de 1840.
Ingresó a la Guardia Nacional del estado del mismo nombre el año de 1856 luchando
siempre en las mas liberales . En 1863, concurri6 a la defensa de Puebla. Fué hecho
prisio nero y se fugó en San Agustín del Palmar. Luch6 contra los soldados de la ínter­
venci6n en Coah uila, Nuevo León, Tamaulipas y Durango , en los años de 1865 y 1866.
Concurri6 al sitio de Querétaro. Magistrado de la Suprema Corte de Justicia Militar,
desde 1882 hasta 1896. En 1903 se le expidi6 patente de retiro. En abril de 1913 se
le lIam6 al servicio y fué ascendido a general de divisi6n en 15 de mayo del mismo
año . FalIeci6 en la ciudad de México el 19 de octubre de 1913. (A.S.D.N.-C.
XliII 1121776.)

men un martillo ofensivo respecto a las del ataque, sin tomar parte en éste ,

más que para proteger la retirada en caso de revés. El ataque tendrá lugar

precisamente'el día 24 del corriente, la hora y los detalles de la operaci6n

serán fijados por el referido Gral . en jefe del Cuerpo de Ejército del Occidente .

Esta disposición me fué comunicada en la noche del 23, previniéndose­

me además, que me pusiese a las 6rdenes del Gral. Corona, con la fuerza

de mi mando. Así lo verifiqué, y este jefe me mand6 que el 24 al despuntar

el día , emprendiese la marcha con mis tropas al cuartel general . A las seis

en punto del día citado, ya estaba yo en él; en esos momentos las fuerzas

del ataque bajaban de la Cuesta China por el camino de México, dirigiéndo­

se sobre las faldas altas del Cimatario, para ejecutar todos los preliminares

del ataque. El despliegue se verific6 en posici6n paralela a la Alameda pero

fuera del alcance de las baterías enemigas. El Gral. Corona, que en la jorna­

da del 14 había notado la disciplina y solidez de mis soldados, me pidi6 un

batall6n, diciéndome que me lo reemplazarla con uno de los suyos, al ins­

tante puse el 60. de línea a su disposición y poco después se puso a la mía,

por orden del Gral. citado, uno de los batallones de Sinaloa. Después de dar

algunos momentos de descanso, proseguí mi marcha descendiendo, a mi vez,

de la Cuesta China en columna cerrada por compañías, al negar a la plani­

cie mandé desplegar en batalla, hacer alto y procedí en persona a practicar

mis reconocimientos. No tuve mucho que trabajar en esto, puesto que el te­

rreno me era muy conocido desde la jornada del 14, avancé pues, hasta la

posici6n más conveniente y mandando poner mis fuerzas en batería en los

puntos que juzgué más ventajosos, abrí el fuego sobre la artillería enemiga

situada en la Alameda, tanto para atraerme su atención y que no molestaran

mucho el ataque, cuanto porque con gran sorpresa mía, éste ya comenzaba;

serían las siete de la mañana. Dije con sorpresa, porque yo esperaba que

el Gral. Corona'preparase su ataque por medio de un riguroso cañoneo, para

ir protegiendo el avance de sus tropas, pero nada absolutamente, vi bajar

tres columnas paralelas de ataque, más bien contra el frente fortificado y ar­

tillado de la Alameda, que sobre la Casa Blanca, y en consecuencia, sobre

el punto más fuerte del gran entrante que por aquella parte afectaba la línea

de defensa y donde era más intenso el cruzamiento de los fuegos, además

esta fatal direcci6n del ataque trajo consigo otra triste consecuencia y fué la

de obligarme a suspender mis fuegos de artillería por temor de ofender a

nuestras propias tropas, dejando así en una tranquilidad absoluta a un gran

trozo de caballería, que estaba formada en masa tras la Casa Blanca y prote­

gida por ésta y a la cual yo me había propuesto hostilizar aunque hubiera

sido a todo el alcance de mis fuerzas. Nuestras columnas de ataque descen­

dían de lasfaldas bajas del Cimatario resueltamente sobre la planicie, cuyas

polvaredas al levantarse en el terreno las cubrían casi a mi vista; sin embar­

go, puede notar que marchaban descubiertas, sin sus respectivas cortinas de

tiradores, pues tan s610se veía una insignificante guerrilla, que se adelanta­

ba vacilante y como queriendo abrigarse contra una de las columnas y que

había cometido la torpeza de romper el fuego a larguísima distancia, lo que

habiéndola desorganizado por completo, la hacia más nociva que útil en aque­

llos críticos momentos. El resto del Cuerpo de Ejército de Occidente, cuya

fuerza para ese ataque se elevaba a 12,000 hombres, permanecía formando

en batalla como frío espectador de la operaci6n aun fuera del alcance del ca­

ñ ón, y s610cuando las columnas se habían adelantado mucho, fué cuando

se avanzaron algunas piezas de artillería que abrieron sus fuegos tirando por

encima de los asaltantes. Era inconcebible tanta falta de pericia, para llevar

a cabo una operaci6n tan común, como es el ataque de un puesto mal fortifi­

cado y armado con escasa artillería.
Sucedi6 , al fin, lo que por precisión tema que suceder, en una funci6n

de armas llevada sin preparaci6n, sin concentraci6n ni alcance alguno, sin

método y empeñando tan s610 una parte tan insignificante de tropas con re­

laci6n al número de las disponibles, las columnas rompieron su formación

haciéndose una masa confusa y desordenada, a la que en vano trataban los

oficiales de dar la forma de un despliegue, y por último, después de disparar

a un tiempo todos los soldados sus armas , voltearon caras huyendo en me­

dio de la más espantosa dispersión. El adversario lanz6 en el acto su caballe­

ría, precisamente apostada como he dicho cerca del teatro del combate, la

que comenz6 a alancear yacuchillar dispersos, sembrando el pánico que se

trasmitió prontamente hasta el grueso de las fuerzas que no habían tomado

parte en el combate y que aunque sin dispersarse, pronunciaron un rápido

movimiento retrógrado hacia las altas cumbres de la montaña. Únicam ente

el 60. batallón, que había yo puesto a disposici6n del Gral. Corona, perma-
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en la batalla de Ocotlán , en donde cayó prisionero. Luchando .empre en las m.. libe­
rales hizo la campaña de la Sierra Gorda. Se encontr6, d año de 1863, entre las fueru.s
que a las órdenes del general Comonfort , cooperaban a la defensa de la pI.ua de Pue­
bla . Co ncurrió al ased io de Quen!taro en 1867. El mismo año fuE d 'gnado goberna.
dor de GuanajualO, cargo que desempeñó hasta 1876, m que por haber secundado
al licenciado J osEM aria Iglesias en sus aspiraciones presidenciales , hubo de marchar
al extranje ro. R egresó al pars en 1880, y en 1885le fuE concedido retiro . Muri6 m
Cel aya , G to. , el 18 de febrero de 1903. (A.S.D.N .- C . XUJlI12·38.)

en una de las m t d la l da oriental del cerro de . Gregorio , era indu­

dablem en te la que en eont raba en ~rcs eondicione , teniendo al CmI ­

te y pie de la eolin ti ton uoso barrio de ián , mu y propio para

facil itar las salid del venario in qu u movim iemo pud iese r obser­

vado , lo Ilancos enteramente d bienos pues di han de laJ Une inme­

d iat as m de seiseienr me tros , y por úhimo , in re rva alguna, en n­

da línea . Era tanto m maJa esta itu i6n , cuanto que el enem igo valiente

y emprendedor que teníamos frente , la conocía y no dejaría de aprove­

char la oeasién de in ten tar un rio taque con tra ella . Así se lo mani Cesté

al Gral. Ant illÓD, qu ien hizo en el o al eu rrel general I mi mas obser­

va ciones , pidiendo cubrieran I an ch el que a u llaneo qu eda ­

ban y se le proporcionaran al n út il par.. Conifi ar u Unea, en todo

su desen volvimien to pero paniculannente en laJ al . FJcu nel Gral . ocu­

pado qu id de otros detall a tu jui ' 0 m importantes , d tendi6 las ob-

serv ciones y pi I ent d út il .

El funesto resuh o no hizo perar, ti lo . de bril, poco mes de

neral l ira m6 n a la c beza d un fuerte destaca­

Baneo y el otro

eo rnplet men l 11la referí­

i ren ia qu ,a pesarde ha-

20 Florencio Antillón, nació en la ciuda d de Guanajuato el 23 de febrero de 1830.
In ició su carrera militar como teniente de infantería en 1844. En 1856, se encontró

JORNADA DEL 10. DE ABRIL DE 1867

Nunca fué durante el sitio una verdade ra línea de embestida la que las fuer­

zas sitiadoras organ izaron sobre la plaza; en los prim eros días , sobre todo,

se componía de puestos parciales más o menos alejados de los salientes de

la plaza, sin estar ligado s entre sí y por lo mismo, con sus flancos mu y des­

cubiertos.

La línea qu e con la brigada de Guanajuato ocupaba el Gral . Antillón 20
,

neció en su puesto , formó el cuadro y rompiendo el fuego a qu em arropa so­

bre la caballería enemiga coope ró eficazmente a amortiguar el impulso de

la impetuosa persecución.

No perdí el tiempo en estar contemplando aquel desastre, lancé mi caba ­

llería a las órdenes del valiente coronel Pedro M art ínez previn iénd ole se in ­

terpusiese entre nuestras disper sad as y el adversario. A continuación , rompí

en columna por la izqu ierda y emprendi endo la marcha al paso veloz, me

di rigí sobre las huellas de mi cabaUer ía para sosten erla desde luego y en se­

guida para restablec er el combate y proseguir por mi cuenta la operación,

si esto era posible en las actuales circunstancias .

La cabaUería enemiga no esperó la carga de la mía, suspendió oportuna­

men te la persecución y llevándose un a multitud de prisioneros se replegó con

celeridad a la Plaza .

Cuando a la cabeza de mi infan tería llegué al terr eno de la acción , toda­

vía estaba el 60. batall ón formado en cuadro , rod ead o de cadáve res de hom ­

bres y de caballos y con su mú sica en el centro qu e tocaba el himno nacio­

nal . Hice que mis soldados vito reasen al paso a aquel bizarro cuerpo qu e

incorporé inmediatam ente a mis fuerzas. Al mom ent o me ocupé de orga n i­

zar una línea de columnas a distancia de despliegu e, haciendo qu e la tropa

pusiese pecho a tierra para oculta rla s al enemigo. M and é establecer mi bate­

ría a medio tiro de cañ ón de los de la Casa Blanca y la Alameda y se com­

prometi ó al punto por ambas partes un vigoroso cañoneo. La cabal lería ene­

miga , que se había replegado procurando cubrirse con la Ca sa Blan ca , fué

el punto objetivo principal de nuestros artilleros, así es que muy pronto fué

obligada a internarse en la población para ponerse al ab rigo de nuestros tiros.

Mandé a uno de mis ayudantes cerca del Gral . en jefe para pedirle auto­

.rizac ién para volver a comenzar el ataque por haber fracasado, per o dicho

jefe me mandó preven ir me concretase a establecer un a línea como lo j uzga­

se conveniente, que hiciese practicar los reconocim ientos necesarios a fin de

proced er en la misma noch e a la apertura de la trinchera . Se me orde na ba

además que hasta nu eva orden qu edaba yo encargad o de dicha línea y bajo

el mando inmediato del Gral . en jefe del Cuerpo de Ejército de O ccid ente .

Hice deplegar en batalla, procuré cubri r lo mejo r posible a mis batallone s,

que siguieron pecho a tierra o sentados, alternativame nte , mand é qu e la ca­

ballería formase en segunda línea pero fuera del alcan ce del cañón de la pla­

za y por último , ordené se nombrase el número compete nte de fajinas para

que en el acto se procediese a levantar el campo. Po co despu és cesó el caño­

neo y se pudo con facilidad comenzar a practicar los reconocimient os de toda

la posición y todo quedó en calma.

Esto fué el resultado del ataque a la Casa 'Blanca . Después he sab ido lle­

no de admiración que los Gral es. Escobedo y Corona habíanse pers uadido

por completo de no repetirlo , a pesa r de las grandes ven tajas que la adquisi­

ción de aquel saliente nos hubi era proporcionado y qu e ellos conoc ían , por­

que en su opini ón era intomable, o al menos, decían, no corres pondían las

ventajas que procuraba a los grandes sacri ficios qu e había que hacer para.

tomarlo. Me pareció esta id ea mu y singular, pu es el at aque nad a tenía de

difícil, bien efectuado, nos habría producido insignificantes pérdidas y su ad­

qui sición conseguida por nuestra parte , hubiera sido sumamente perjud icial

al enemigo que indudablem ente se hubiera visto obli gado a replegar sus lí­

neas de la Alameda al int erior de la plaza, y por otra parte sus comunicacio ­

nes entre ésta y el cerro de las Campanas se hubier an hecho peligrosí simas.

Al día sigu iente , la trinchera quedaba abiert a , las baterías establecidas

a discreción tras sus espaldon es respectivo s y toda la posición en regul ar es­

tado de defensa. La jornada del 24 no s costó cosa de trescientos hombres

entre mu ertos y herido s y más de cuatrocientos prisioneros. El enemigo debe

haber sufrido relat ivamente poco.



plan y situando violentamente a un fuert e trozo de tropa en la. Ig!esia de S.
Sebastián cuya torre y bóvedas ocupó, logró contener el movimiento flan­
queador del batall6n de Nuevo Le6n y comenzó al mismo tiempo a sostener

la retirada del grueso de sus tropas . •
La retirada se practicaba bastante ordenadamente y dando lugar algu­

nas veces, a pequeños choques a la bayoneta entre algunas fracciones , en

los cuales se distingui6 el batall6n de Durango, por ser de vigoroso empuje

y sangre fría; las direcci ones principales de retirada iban quedando marca­
das por gran núm ero de cadáveres de ambas tropas combatientes, las ene­

migas se aprovechaban de todos los obstáculos para resistir con tenacidad,

lo que hacía muy lento su movimiento re trégado,

U eg6 en estas circunstancias la brigad a esperada, hice entrar en línea

al medio batall6n del Io ., mandé al 30. que ejecutase sobre la izquierda del

enemigo un movimiento análogo al que había intentado el de Nuevo Le6n,

el otro medio batal l6n del lo . qued6 en segunda línea, como reserva.
O bservada esta maniobra por el enemigo precipit6 en el acto su retirada,

único medio de salvarse de una captura cierta, pero antes recogi6 su desta­

camento de la parroquia de SanSebastián, y luego la artillería apostada dentro

de la poblaci6n sobre la margen izquierda del arroyo, rompi6 el fuego a me­
tralla sobre nosotros, obligándonos a nuestra vez a detener nuestra marcha

triun fante y protegiendo el repliegue a la plaza de las últimas fracciones . A

ese fuego de artilleria unía el vivísimo de fusilería que desde las azoteas
del mesón y otras casas altas ocupadas por tiradores enemigos, se nos dirigi6
desde que penetramos a las calles de! barrio.

M and é h er alto al ataque y procuré organizar en el instante una línea

asegurando nuestra posici6n por cuan tos medios se ofrecieron a mi alcance.
Ob ervé que ocupando toda la calle Real de San Sebastián y extendi én­

dome un pocoh cia la izquierda queda ba la plaza perfectamente embestida
por la parte None y en consecuencia, me decidí a establecer definitivamente
una línea. Duran te e! día y lo fuegos continuando, se construyeron barrica­
das en too las boc calles, se aspilleraron las paredes limítrofes que daban

al río y se ocupó s6lid mente la iglesia de San Sebastián. En la noche, las

barricad se modili ron ransrormándose en trincheras, se perfeccionaron

todos los trabajos, se coronaron con sacos de tierra algunos edificios domi­

nantes, y habiendo hecho venir mi artillería con la segunda brigada, se ar­

maron algunos parapetos.

Al día siguiente la línea de San Sebastián era la más fuerte de las que

componían el perímetro de circunvalaci6n y habiendo cuidado inmediata­

mente de ligarme por mis flancos CODWotrü líneas , y de reforzar' cesan­

temente mis defensas, desapareci6 todo temor de que pudiera e! enemigo

romper por esta parte la línea de embestida, como más tarde qued6 plena­

mente justificado, pues habiéndome atacado el enemigo dos veces, DO pudo

obtener la másmínima ventaja, y siempre fué rechazado sufrieDdo grandes
pérdidas hasta que, por último, prescindi6 de toda diversi6D por esta parte,

Recibí orden de permanecer.como comandante de-dicha línea. No dejé DO­

che ni día de hostilizar sin descanso al adversario,escogí entre todaamis tro­

pas, los mejores tiradores que , bien apoStados en la iglesia y algunas casas

aspilleradas, producían tanto daño en los defensores de la plaza, que se les

creía dentro de e1Ja; IOldados americanos del Norte enganchados por nO'"

sotros, establecí un obús de 15 cma. en un saliente muy a propósito para
batir de escarpa a UD pequeño reducto artilJadoque e! enemigo había esta­

blecido JUDtO al puente y el cual fué muchas veces destruído por la referida

pieza, aunque otras tantas reparado. Por su parte, el adversario me hacía

mucho mal desde el mesón situado de este lado del río y junto al puente asf

como de una casa alta que ocupaba en la otra ribera, mi artillería hizo des­

plomar a ésta, pero nunca pudo nada contrae! mesón como constituído de

adobes , que se dejaban perforar pos los proyectiles sin conmover e! edificio
en general; intenté entonces hacerlo saltar por medio de una mina, al efecto

mandé abrir una galería que siguiendo per la capital de la calle, que va dere­

cha al puente, se terminase debajo de los principales cimientos deJ.mesén,

se trabaj6 GO!l actividad durante varios días, y sólo faltarían cosa de doce
metros para llegar al punto en que debía construÚ'se la hornilla, cuando fu{

relevado por amen de! Gral. en jefe, para ir a establecer otra nueva línea

por el rumbo de SanJuanico, y construir unas baterías frente al cerro de
las Campanas; el jefe que me substituyó en el mando de la línea de San Se­
bastián, descuid6 de proseguir tan importante trabajo.

----------- IX _
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'fermedad a Guadalajara el aI\o de 1863, fue bec:boprisiollCl'O por loa &anceaea, pero
. alIl colllpiro y 10gt6 levantar una fuerza numerosa. que lIq6 • ler el núcleo del ejircito
de Occidente. En 1867, uiati6 al litio de Q:ueRtaro. Se le conc:edi6 miro ... 1881. Mu­
ri6 en GuadaIajara, Jal., el 22 de ....... de 1890. (A.S .D .N .-e. XUUII2.757 .)

emprendieron la retirada, con al tropa íntegra. sin haber dispando UD ..

tiro . Las fuel"Z8l útiadoru eran en lo genenl menos que mediaruu, 1610 el
pequeño Cuerpo de Ejército del None en capaz de rivalizal"en diKipliDa,

instrucci6n y audacia con Iu tropas de la plaza. pero en aquello momentol

carecía de cohesi6n, eatando ltII cuerpos diseminedos en Iu líneas yen'"

reaervu. Sin embarso, yo tenía mi. inm edia tas 6rdenes cuatro bat.aIJoaa
y un cuerpo de cabalIeria pcnenccientes a dicho Cuerpo de Ejército, pero
ettaI tropaa ocupaban la poIici6n mú lejana del teatro del combate, puato

que le baI1aban en San Juanico, Y qu e para narchAr al fuego , no podían
.hacerlo por el camino mú CXlrtO, que en el que quedaba por IU derecha ha­
cia la hacienda del Jacal, por estaJ' cubiertos de inundaciones pantanosulol

terrenos que tenían que auaveaane. A.s pues , para rrasladarno al campo

debMalla, taúmaI que nx:orrer IIIÚ dedoI1quAJ , empleandoeneaa nwdIa
UD tiempo IU6ciente pacaque el enemillO pudien con impunidad tenniur

con buen bito UD pIul que hubiera tenido por mira principal, la completa

deIorpn izKi6n de nuesuu UneudecircunvalACi6n . Esevidente que IÍ hu­

biex proICIUido el ataque bnaKamente IObre ambo. Bancos a la vez, llOI

hubieran obliptIo a levantar eIlÍtio y ú no lograban nUMn completa da­
trucci6n, leahubiera liciopor lomenee, lUm&mente f6cil emprende,. una re­
tirada ÚD peligro al¡uno bKia la apilal de la República .

No aucedi6 U; embriaptb, como dije, loa jeles de la p1ua COIl tUl im·
portante trilllllo, repaaroa a la ciudad con IW lropaI Uevando IUI troCeoa,
y dejaDdo al cuidado de tan UlteRUnte poIici6n, 1M IÓlo a un cuerpo ele
cabal1erfa, el Regimiento de la Empe...tri&.

Pronto debieroa compcender el errer qu e hablan come tido , pllea en par­
te, traWOrI de repararlo; la bripda del Gnl. Mindet , ramou por 10 CUII­

palla deMichoKúl, reIonada con alpnoa 011'01 batallones y una fuerte brI·
gadadecabaDerfa, tropu alu órdmet del Gral . M iram6n, y bajo la villa
miaDa del emperedor, emprendieron nuevamenle IU marcha hacia la poli­
ci6n del Cimataio.

EnDu:e.uo CUllpo habla pIMdo entre taDIOlo lillu ienle : mibl orden del
Gral, BIcobedo, pacaque 10llland0 doI de mit cuatro balallonea y dejando
loeotroI en la 1fIIea, mardIue con la mayor cd eridad a r«onquiacar a lOdo
trance,la perdida poIici6n, le me advenla ademA. de IU pane, que le ocu­

paba de entreAear mú trol* de... Une.., 1.. cuales IIC pondrían a}llla Ór­
deDeI lObrela marcba.

Tomé en conaecuencia el ba lall6n uprern Poderes , a lal 6rdene. del

C. Coronel Pedro Yipez, yel 10. de lin ea , a l.. órdenes dd de igual dase,

C . Joai Montesino., muy buenos ambo. cuerpo', y bien redi tados IUI je¡
fel, emprendlla marcha al pIlO veloz, procUl'ando bu Al' en el l..-go uayee:­

to que tenl~que IeJ'llr, elcamino m" COI1o, lo qu e ocasionó que el ene­

migo oblervue mi movimiento, pero no lo conlrArió, mú que con IUI fuegotl
de artillería, que no c:euron debostUiunne du rante loda mi marcha. De
tiempo en tiempo, badaque la tropa tom ara el paso redoblado paraque res­

pirase, pero deapu" de muy conoa moment Ol volvlam ol al palO veloz.

E! Gnl. Escobedo, habla mandado al cuerpo de Cazadores de Galeana

paca batir al de la Emperatriz, o hacerle repleg ... y con el fin wnbiin, de

contener algo ala nueva columna del enemigo que se a pre. taba a salir , pues

le vera form ... la mua por las inmediacionea de la C... Blanca ; quería el
Gral. en Jefe danne tiempo para que Uegue con mi. tro pas, a aceptar el

nuevo combate que el advenario nOI olrecta. Cazadores de Galeana, des­

plegó en tiradores un escuadrón para hacu un buen UIO de sul carabinu

de repetición, rompi6 el fuego a muy buena dilWlcia del cuerpo de la Em·
peratriz, bacimdolo replegac con grandes pérdidas; pero euando nuestros

tiragoDCI11epron ala allUra de nuestra antigua l!neatuvieron que Iw= alto,

por~r diatinguido a la gruesa columna enemiga, que ya le movía lenta­

·m~te. Algunas 1CCCi0nea de caballería desplegadas en tiradores, venían ex­

plorando y cubriendo el frente y 101 Oancos de aquella columna, lu cuales

, .al' ponerse a buma diltancia de Cazadores de Galeana, le rompieron el fue­

~:. go y comenzaron a ganar terreno simulando algunas cargas parQa1ea, que

.aunque ún efecto, obligaban a DUestr'Ol cazadora a replegane poco a poco.

En eatOl momentos yo ya babia avanudo mucho terreno. Encontd cer­

. ca del Bran acuedueto al Gral. EIcobedo, COD 10 Estado Mayor; manifestaba

x

21 Vicente Riva Palacio, naci6 en la ciudad de México el 16 de octub re de 1832.
Ingres6 a las filas del ejérc ito republicano con el grado de coronel el 10 de "enero de
1858, prestando importantes servicios en la guerra de Reforma. En 1861, cuando se
diseñ6 el amago de una intervenci6n extranjera, solicité permiso, y lo obtuvo, para
organizar una guerrilla, con la que luch6 contra los imperialistas en los estados de Mé­
xico y Michoacán. Concurri6 al sitio de Querétaro. Después de la toma de esta plaza
march6 a cooperar en el asedio de la ciudad de México. Secund6 a la revoluci6n de
Tuxtepec en 1876, y al triunfo de ésta, ocupó la Secretaría de Fomento . En 1881 fué
comisionado para escribir una obra sobre la lucha de la Intervenci6n francesa . En 1882
fué electo diputado a! Congreso de la Uni6n . En 1884, acusado de conspiraci6n, fué
recluido durante diez meses en la prisi6n militar de Santiago. Al quedar libre , se retiro
del servicio militar. En 1886 reingres6 al ejército y fué nombrado ministro plen ipoten -
ciario de México, ante las con es de España y Ponugal. Bajo su direcci6n , se preparo
la obra Mlxieo a traDÚ de /os Siglos , escribiendo él el tomo II, que se refiere a la época
colonial. Antes de marchar a España, fund6 'el periódico El AhuizllÚ, colaboro en la
formaci6n del Libro Rojo y escribi6 las obras Ca/vario y Tabor, Mor¡ja y Casada, Virgtn
y Mártir, y Los Cms . escribi6 muchas poesías satlricas. Muri6 en Madrid, el 22 de no­
viembre de 1896. (A.S.D .N .-e. XU11112-622 .) .

22 Félix Vega, -naci6 .en La Barca, Ja! ., el año de 1828. Inici6 su carrera militar
el 22 de mayo de 1842, luchando siempre en las fIlas liberales . Combati6 contra la in­
tervenci6n noneamericana. Luch6 en favor del Plan de Ayutla, yen la Guerra de Re­
forma . En 1862, fué electo diputado a! Congreso de la Uni6n~ Retirado por grave en-

JORNADA DEL 27 DE ABRIL DE 1867

En la jornada del lo. de Abril , sin hacer cuenta de las bajas de la brigada

de Guanajuato, perderíamos unos ochenta hombres, algo más de cien el ene­

migo , al qu e obligamos a dejar la mayor parte de los que se llevaba de Gua­

najuato.

A las cinco en punto de la mañana del 27 de abril, todas las baterías de la

línea que corre de la Casa Blanca por la Alameda, a San Francisquito, refor ­

zadas con algunas piezas sacadas de la reserva, abrieron un vivísimo fuego

sobre nuestra línea del Cimatario.

Estaba esta línea, guarnecida por el Cuerpo de Ejército de Occidente y

Divisi6n de Michoacán, el primero estaba mandado accidentalmente , por

el Gral. Canto y la segunda por el Gral. de Divisi6n, Régules . Ambas fuer ­

zas bajo las 6rdenes del Gral. Corona, jefe de toda la línea y segundo jefe

del ejército republicano.

Este nutrido y repentino fuego de artillería produjo desde luego entre las

tropas de la línea un gran desconcierto, que más tarde se atribuy6 a qu e ha ­

llándose el Gral . Corona ausente de su línea, en esos momentos no había

plan , ni se acord6 nada para la defensa en caso de una repentina y brusca

salida del enemigo, razones pueriles, que nunca podrán poner a cubierto la

responsabilidad de los comandantes, de las diferentes fracciones que consti­

tuyan la línea.

El cañoneo duraría unos tres cuartos de hora, tiempo que el Gral. M ira ­

m6n a la cabeza de cuatro mil hombres de infantería y caballería, emple ó

para desplegar sus fuerzas y abordar nuestra posici6n a la bayoneta. Algu ­

nos tiros de cañ6n, y un fuego flojo mal dirigido de fusilería , fué el único

elemento de defensa que durante algunos minutos pusieron en j uego los re­

publicanos, que en seguida se dispersaron completamente. La caballería im­

perialista que desde un principio había desplegado por el flanco más adecua­

do a la operaci6n que se intentaba, cargando con la 'debida oportunidad

coopero del modo más eficaz al pronto desenlace y al buen éxito.

La dispersi6n de nuestras tropas entreg ó al enemigo por lo menos la ter ­

cera parte de nuestra línea de circunvalaci6n y la más estratégica bajo el punto

de vista de obligar al sitiador a levantar el sitio. Mas esta gran ventaja , o

, no fué co'mprendid~ por el enem igo, o como veremos, descuidó por cornple­

i ta de aprovecharla.

Ve inte y tantos cañones , con sus respect ivos carros de municiones, los

parques de la línea de artillería e ingenieros, multitud de víveres y gran nú­

mero de prisioneros, quedaron en poder de los imperialistas, que se apresu­

raron a regresar o la Plaza con sus.tropas descuidando de las ventajas adqui­

ridas , por la vanidad de ostentar su triunfo en la ciudad. El pánico se trasmiti6

con rapidez a toda la línea de circunvalaci6n, los jefes y oficiales y aun la

tropa que comprendía vagamente la gravedad de la situaci6n , se manifesta­

ban inquietos esperando ser atacados de repente por algún flanco, pues no

se habían apercibido del movimiento de repliegue del adversario; hubo al­
gunos, entre nosotros, el Gral. Riva Palacio21 que abandonaron su línea,

bajo cualquier pretexto buscando un abrigo y una base de retirada en la fra­

gosidad de las montañas más próximas; otros como el Gral. D. Félix Vega22,



la mayor agitaci6n e inquietud cuando me dirigí a él, para tomar sus 6rdenes.

-"Gral ., me dij o: Corona ha perdido su posici6n y se le han dispersado

nu eve mil hom bres. En nom bre de la patria , -prosigui6 con voz

conmovida-, v y Ud . a reconquista rla , o a morir gloriosamente."

-"Mi G raJ., le respondí, sabremos cumplir con nuestro deber. Con per­
miso de Ud ."

-"Espere Ud . , añadió el G raJ., he mandado al campo a Cazadores de

Galeana, se ha ba tido muy bien rechaz ando a la caballería enemiga, pero

creo que en este momento debe venirs e replegando ante fuerzas superiores,

qu e salen de la Casa Blan ca , tome Ud. dicho cuerpo, todos los que encuen­

tre al paso y lIéveJos al combate , y como lo espero, cúbranse todos de gloria. "

-"G racias mi G raJ. Con permiso de Ud. ", le repetí, yen el momento

me desprendí a escape, para volver a la cabeza de mi tropa, que no había
interrumpido su marcha.

Un poco más adelan te, el Co ronel Cázares me sali6 al encuentro ponién­

do se a mis 6rdenes con dos batallones, el 30. Y el 60. de lfnea . Le previne

se incorporase con ellos inmediatamente , tomando la retaguardia de mi fuerza ;

mas como me manifestaba que estaba dotando de municiones a su tropa,

le ordené que al terminar ese acto , se fuese al paso veloz a reunírseme, guián­

dose para ello por el ruido de mi fusilería, que no tardaría en escuchar.

Prosegu í la marcha , y durante ella hice venir a Montesinos y a Yépez;

les dí a conocer la gravedad de la situaci6n , les manifesté que en el momento

íbamos a batirnos contra fuerzas por lo menos triples de las nuestras, que

en aquel día solemne estaba en nu estras manos el éxito del sitio, por lo cual

yo les exigía la promesa de triunfar o de morir a m i lado , pues no había otra

alternativa. Aquellos bravos jefes me lo prometieron sin vacilar. Los hice

volver a la cabeza de sus respec tivos cuerpos, recomendándoles acortasen

el paso para que la column a adquiriese toda su consistencia, y para que eje­

cutasen con toda la celeridad posible las maniobras que yo pudiera mandar­

les. Comenzamos a encumbrar la falda del Cimatario . Me lancé a galope

largo , para reconocer en persona el terreno y al adversario. Durante mi marcha

llegué a un puesto en donde d batall ón de Cazadores de San Luis, se hallaba

pecho a tierra desplegado en batalla , pues era cañoneado' por la batería de

San Francisquito. Dicho cuerpo, cuyo coronel era Don Florentino Carrill023,

23 Florentino Carrillo nació en Matehuala, S.L :P. , el año de 1838. Ingresé a la
carrera militar como capitán , el 27 de diciembre de 1857. En 1858 seperé se del ejército

estaba en aquellos momentos bajo las órdenes del Gral . Don Jesús Díaz de

Le6n, cuartel maestre del Cuerpo de Ejército del Norte . Siguiendo mis ins­

trucciones, ordené a Carrillo me siguiese con su batallón ; pero habiéndome

manifestado me dirigiese para elloal Gral. Díazde Le6n, lo hice en el acto,

y este jefe se rehus6 bajo fútiles pretextos, procurando ocultarme su cobar-

. día, que ya me era bien conocida. No insistí, pues era inoportuno aquel ins­

tante para entablar discusiones, seguí mi marcha, sin que aquello me hiciera

mucha mella, pues ciertamente no era e! número de tropas lo que más me

interesaba, sino llegar cuanto antes a cierta posici6n que yo conocía, y sor­

prender al enemigo con una brusca y repentina embestida. Al llegar sobre

la ceja principal de la falda del Cimatario, observé que Cazadores de Galea ­

na se retiraba al trote largo, un tanto desordenado, pues materialmente ve­

nían quemándolos a balazos, las seccionesdesplegadas en tiradores, que como

antes dije, cubrían la cabeza de la columna enemiga . Me dirigí al Coronel

Doria, jefe del cuerpo, ordenándole una evoluci6n, pero aunque este caba­

llero era muy pundonoroso y honrado, careciendo de aquel valor indispensa- .

ble sobre todo para e! soldado de caballería, en aquellos críticos momentos

estaba como fuera de sí, y no pudo comprenderme. Sin más miramiento y

como e! caso lo exigía, llamé a su segundo en jefe, teniente coronel Hip6lito

Charles24, cuyo valor me era bien conocido desde nuestra gloriosa campa­

ña de! Norte , le ordené que desplegara en tiradores prontamente otras dos

secciones, que hiciera alto y frente al enemigo, que mandara ejecutar un fuego

rápido para contenerlo algunos minutos, que mis tropas necesitarían para

llegar y entrar en línea y por último , como ya mi divisi6n gozaba de una

buena reputación entre todas las fuerzas de sitio, para reanimar e! valor de

Cazadores, les dirigí la palabra diciéndoles: " Muchachos, ya vienen muy

cerca sus hermanos de la 1a. Divisi6n, manténganse firmes sobre el terreno

. algunos instantes para darles tiempo y yo les aseguro la victoria . . . ¡Viva

la República!" "¡Viva!", contest6 con voz vigorosa todo e! cuerpo , tras de

cuyas voces se rompi6 e! fuego rápido que hizo detener desde luego , para

después replegarse tras de su columna , a las guerrillas de caballería enemi­

ga . El grueso de sus tropas sigui6 sereno e imperturbable su marcha hacia

nosotros, manteniendo sus armas sobre elhombro . Esta columan era cerra­

da por compañías y se le notaba una prolongaci6n a fondo como de cuatro

a seis batallones, a su retaguardia venía una espesa masa de caballería. Ni

mis tropas ni las del adversario, podían observarse entre sí, porque unos y

otros venían subiendo las pendientes opuestas que allí formaba e! terreno

y sin embargo, sus cabezas se hallarían cuando mucho a medio tiro de fusil,

una de otra .

Iba yo a obtener la deseada posici6n , comprendí en el acto mis ventajas

y la condición del buen éxito; indudablemente, debía pertenecer el triunfo

a las tropas que primero desplegasen en batalla , esta simple maniobra era

e! secreto de la victoria, mas como era muy dificil, casi imposible ejecutarla

bajo los fuegos, regresé con rapidez al encuentro de mis soldados , que s610

distarían ya 60 pasos de la parte culminante.

Mandé hacer alto y desplegar sobr e el primer batall6n lo que se practic6

instantáneamente. Recomendé a la tropa que apuntara cuidadosamente y '

con sangre fría , y le dirigí luegoalgunas palabras propias para excitarla; el

para reingresar a él en 31 de mayo de 1861. En 1863 cooperó a la defensa de la plaza
de Puebla con la. tropa. que hostilizaban a lo. atacantes, hasta que Comonfort ordenó
la retirada. En 1865 fue hecho prisionero y puesto en libertad en el mismo año . En
1866 fue ascendido a coronel por su comportamiento en la defensa de Parras, trasla­
dándose a continuar su lucha contra el invasor al estado de Michoacán, en donde tomó
la plaza de Morelia. Concurrió al asalto de Acámbaro. A.i.tió al sitio de Qu erétaro ,
y al terminar éste, marchó a reforzar la. fuerzas que sitiaban a la ciudad de México,
En octubre y noviembre de 1871 defendió la plaza de Saltillo atacada por lo. rebelde.
contra el gobierno del presidente Juárez. Murió en la ciudad de Durango el 11 de fe­
brero de 1887.

24 Hip6lito Charle s, nació en Ramo. Arizpe, Coah. , en 1837. Inició su carre ra
militar el 1° de julio de 1860 como capitán de cabalJerla en la Guardia Nacional de
Nuevo León y Coahuila, por haberse presentado con hombre s, caballos, armas y per­
trechos. Concurrió a lo. combate. de Santa Gertrudis y San Jacinto. En 1866 fué co­
misionado por el general Mariano Escobedo para nevar pliego. al comandante de la
fuerza norteamerican a que el gobierno de Wa.hington habla destacado en auxilio de
las fuerza . republicanas mexicanas. Concurrió al sitio de Quer~taro como teniente co­
ronel segundo comandante del cuerpo de Cazadores de Galeana. Secundó las revolu­
cione. iniciadas por el general Porfirio Díaz contra lo. gobierno. de Juárez y Lerdo
de T ejada . Gobernador de CoahuiJa del 4 de diciembre de 1876, al 8 de octubre de
1877; del 27 de diciembre de 1877 al 4 de diciembre de 1879; del 4 de marzo al 4 de
diciembre de 1880. El año de 1885 fuénombrado jefe de la Gendarm ería Fiscal. Falle­
ció en México, D. F., el 23 de noviembre de 1906.
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entusiasmo lleg6 a su colmo y en e! fuego que despedían los ojos de aquellos

valientes, ví e! más seguro presagio de la victori a.

A continuaci6n, ordené la marcha en batalla, y alguno s minu tos des pués ,

nuestros soldados veían venir serpenteando casi a sus pies, a la espesa y pro­

funda columna del enemigo: " ¡Alto!" " .. . ¡Fue go!" , !es grité, y una sola

pero ya incesante detonación atron6 los aires . Al través de la humareda , se

vieron distintamente los anchos claros que nuestras balas abrieron en tre las

filas contrarias.
E! pánico que este brusco y repentino ataque produjo en el enemigo es

indecible. En vano, a gritos ordenaban sus jefes y oficiales e! despliegu e, ya

no era tiempo, todo se revolvi6 en una masa confusa, la cabeza desord en6

al centro y ambas fracciones, a la retaguardia; los soldados , sin resolverse

aún a huir , se removían desordenadamente y disparaban al aire, ias espadas

de los jefes y oficiales se veían como relámpagos levantarse y caer sobre ellos,

todos pretendían dar órdenes pero nadie se entendía y ninguno obed ecía ,

y era tan espantosa la gritería que dominaba notablemente sobr e e! fragor

de las armas .
Por nuestra parte, no se escuchaba una sola voz , todo e! munde;> se ocu­

paba exclusivamente de apuntar bien, y dar al fuego su máximo de rap idez.

Era casi seguro que la mayor parte de nuestras balas tocaban y era tal e!

frenesí , siempre creciente de nuestros soldados al contemplar e! efecto qu e

producían, que no fijaban la atención en la espesa lluvia de proyectiles, con

que las baterías de la Alameda nos cubrían llevándose hileras completas, pues

sobre haber sido reforzados , según después se supo , sus tiros fuer on ese día ,

más que otros, sumamente certeros.

En unos cuantos minutos alcanzamos e! mom ento de crisis, e! pr eciso

para afianzar nuestra victoria .

, " ¡A la bayoneta! ¡A ellos!" , grit é , procurando da r a mi voz la fuerza

necesaria para dominar e! estruendo; al mismo tiempo, mand é a mi clarín

de 6rdenes tocar degüelio , con la contraseña de Galeana, y al corne ta de in­

fantería que tocara ataque y banda.

. ." ¡A ellos!", grit6 con una sola voz nuestra valiente tropa, y resuell a y

'compacta se precipit6 como un torrente contra las fuerzas del adversario ,

con sus armas embrazadas y su bayoneta armada.

A retaguardia seguían las bandas e! movimiento tocand o ataqu e, y el cuero

po de Cazadores poniéndose las carabinas a ia espalda y amenazando de pre­

ferencia, según mis 6rdenes un flanco y la retagu ardia de! enemigo .

La confusi6n y gritería de éste redobl6 de punto. Sus valientes jefes ha­

cían desesperados esfuerzos por pon er en línea siqui era, un puñ ad o de sol­

dados para ordenar la retirada de! grueso; pero todo fué en vano . Repenti­

namente aquella masa informe y desorganizada, sin esperar e! choq ue ,

principi61a huída a la carrera. Los que por cansancio se rezagaban, o algu ­

nos bravos que se les hacía vergonzoso abandonar e! terreno, eran acuchilla·

dos, pasados a la bayoneta o se rendían a discreción. Nosotros prosegu ía­

mas vivamente e! rudo ataque marchando sobre un a alfombra de cadáve res .

Sin embargo, obligados por sus jefes , los primeros dispersos que llega­

ron a nuestra antigua línea fortificada, se posesionaron de ella ocupando los

parapetos por su parte exterior para cubrirse, y rompiéndonos un fuego vivo

esta vez tan bien dirigido , que al punto comenzamos a experimentar serias

pérdidas. Vacil6 un instante e! ataque, pero hice ejecutar a uno de mis bat a­

llones un movimiento flanqueador para tomar de revés y por r~tagurardia ,

aquella línea de defensa, a pesar de dar así má s blanco a las bat erías de la

Alameda, y ya igualmente a las de la Casa Blanca , al otro batall6n lo hice

seguir su carga de frente, ya Cazadores de Galeana, le mandé preven ir ama­

gara al otro flanco, oponiéndolo de este modo a la caballería contraria, que

podía tomar la ofensiva para aumentar la resistencia de su infan tería .

Tomadas con la rapidez que las circunstancias exigían estas det ermina·

ciones, nuestro ataque recobro su primera energía y prosigui6 con furi a . El

enemigo no pudo resistirlo y antes de caer prisionero por complet o, como

probablemente hubiera sucedido si se mantiene en la posición, emprendió '

de nuevo ia fuga rumbo a la Casa Blanca, no disparando ya sino un o que

otro tiro y en la más horrorosa desbandada; protegida, sin embarg o, por las

baterías de Casa Blanca que ya tiraban a metralla sobre nosotros , pero sin

lograr paralizar el poderoso impulso de la persecuci6n.

En estos momentos, cuando ya habíamos rebasado nuestra antigua trin­

chera, y cuando yo notaba que nuestros fuegos disminuían sensiblemente,

los coroneles Montesinos y Yépez se me acercaron para darme parte en voz.

baja, que las municiones estaban a punto de ser tOtalmente consumidas. En

efecto, habfamOl comenzado nuestra ope raci6n , con sólo dos paradas de tal'

tucboepor plaza. por DO haber ya exUtencia alguna en 101 parques gencrala.

Iba yo a dar la respuesa de costumbre m rales UIOI. reco rdándoles que

nos quedaba la bayoneta. pero DO tuve úempo para ello , porque m esos mil·
mas momeares le me acerc:6 d Coronel Cbares, diciéndome que ahí lo tt"i

nía a mia órdenes con dOl balaIJones. Sin responderle, mandé en voz ba.iI:
ejecutar d paso de tu Uncu ; 101 que laII v íen temenre habían combatidó.

hicieron alto poeeaionindose de la trinchera, 101 recién llegados que habían

escuchado d terrible estruendo dd combate y que velan hu ir al enemi go an·
sioso de a1~ cuanto antes IU pane de gloria , pasaron adelante Ilen

de impulso, rompieron d fuego y prosiguieron el ataque o más bien dicho.

la persecución con la misma energía que lo hablan hecho los primeros.

Respecto al enemigo, era visible qu~ I U desconcierto crecía. La mayor.

parte de loa diapenoa no consid&and segu ros ni ttu de las trincheras de

Casa Blanca, penetraron a la P1aza y~ndo a sembrar en d la el pánico de que

se balIaban potefdoa, no ha y duda que cae día hubiC: ram D1 lomado la Cua

Blanca y aun quid la plaza si fuert es reserv no hubieran oeguido y secun­

dado; J>C!O cuando ya ClÚbamoa cuando mucho a tiro de piJtola del referido

saliente y que notaba yo una extrema v ilación en . UI deíensores , recibí

orden dd Gral. en jefe para sulpender el alaque concretAndome únicamente

a ocupar la linea qu e d Gral . Corona habla perdido.

1.0primero fuEejecutad o en el acto . M il lrol'AI UC uparon las lIin ch ,

y la P1aza siguió cailoneindooOl IIn efect o KUno por espscio de una han¡
pero no me conformE dd todo ro n lo K"l(u ndo, As! ~I que llprov«hindonOll

de la oscuridad d la mism a n he , abrimo. a \'alllluA"lia UM nueva trino

chera, desde la cual ya podraIllOl hOl tili l' !iro. de IUl il • los def~naorea

de Cua Blanca.

, El campo de batalla q ucdó lem brado d ven:s de Ambas fu rzu co~'

batientes, pues m COla d tres tu n Ol d hor •• o a lo lll oU de una hora, que

duraría el fuego d fUIUeñ a , quedaron mA. de ... ' ....Irnl '" muertos , de los

cuales cerea de doscientOl penen lan a nUClll'AI!r Up". , " IX)(O IRÚ de qui­

nientos a lu del advenano. H i im oa muhillld de ptulolle,... y much ar­
mu de todas c1ues qu edaron en nuest ro poder .

En 101 momentOl en que ya IUlpc:ndl&. yo 1" l"'u~<u{iÓlI. por la orden

superior de que he hecho m i6n , srand IlIlUAIde ...hAllena republicana

aparecieron cerea dd campo de: batal lA, pl'O«'denl ~1 del ./ ,,, .,J, a11l1 ndo del

Gral. Guadarrama, otras baj ando d las umbres del C illl"lario, a las órde­

nes del Gral . Naranjo, pero 1610 úhimAllOIlW"lIn Ull" JlC<¡ucl\llima parte

preparando una carg a, qu e al fin, no hubo tiem po de reAlilUll' .

LoI cuerpos que dieron esa batalla. mi. órdencI lucrun : en la primera

fue y d choque, Suprem Poderes , lo . de LInea y (; auadorcl de: Galeana;

en la legunda f&le,despu ú dd choque para la perseru cién y designar data·

que sobre Cua Blanca, 101 batallona 30 y 60 . de LInea . 10 1 primero, a las

órdenes de MontesinOl, YEpez y Doria. 101 ICgundol 1 de: Charcl YC.­

Ileja, unol y otros le cubrieron de gloria y afian u ron ese d la con la toma

de la Plaza, que resultó COIDO conaecuencia forzosa , el tri unfo defini tivo de

la República, sobre d eamero Impe rio de Muimil i no; es ind udable qu e

la Patria reconocida aeñalad algún dla 1.. p'gin.. de IU historia, con los

nombres de CIOI béroes,
-j

-, Ya todo terminado, vino a visiwnos el G~. en jefe , nos dirigi6 una corta

pero elocuente ,a1ocuá ón felicilÚldonol por este brillante hecho de ann..,

que por una orden general amardinaría le d ió a conocer a todo d ej ército

.sitiador , en la cual citando nueslI'Ol nombres y 103 cuerpos que hablan con·

currido, se hizo de todOl una menci6n muy honorífica, y me vali6 a mí al

.terminar el sitio, mi ascenso a Gral . efect ivo de Brigada .

jo Para terminar repito y repetiré siempre, que fuera del arrojo con que je ­

.fes; oficiales y tropa se comportaron, el bita de la operaci6n se debi ó a la

. ,oport uni dad de dapl~ar la ~taUa antes que lo ejecu tase d adversario .

'". Por lo demás, estos sen 101 frutO' que en un campo de batalla, se recogen

cuando una maniobra decisiva le practica con audacia y prontitud, exacta­

.mente en el instante preciso.
.,; Esta es la historia del combate mú memorable que tuvo lugar durante

el sitio deQue~taro, de 1867, en donde Maximiliano rindi6 su espada a

la República Mexicana. el día 15 de Mayo dd mismo año.

,. . (linDado) S. Rocha
FragrI1entOl esai.tOl en Parll en 1878. <>
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